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Justi f icación previa
Que una universidad andalrLza y una inst i tución cordobesa convoquen
unos "Primeros Coioquios de Estudio sobre Novela Andaluza", como primer
paso para tratar en el futuro otras cuestiones y aspectos de la literatura
andaluza, t iene hoy más que nunca una concreta signif icación. No sabría
decir con acierto cual es ésta exactamente porque, entre otras cosas, el t í tulo
de la convocatoria en su inmediata estrechez ofrece la posibi l idad de dist intas
y encontradas interpretaciones provenientes, qué duda cabe, de las dist intas
noc iones y  concepc iones que se posean de lo  que para mi  es la  pa labra c lave
del texto, pese a tratarse de un adjet ivo estr ictamente: "andaluza". Tampoco
ayuda demasiado a del imitar este sentido especÍf ico la f inal idad de estos
coloquios abiertamente expuesta en el texto de la convocatoria: "La f inal idad
de estos coloquios -se nos dice- es establecer un contacto entre los que se
preocupan por los aspectos cri t icos de la l i teratura andaluza y establecer un
punto de part ida para futuras preocupaciones y estudios". Todo sigue depen-
diendo, pues, del valor que cada uno asigne a esa " l i teratura andaluza". Es
más, aunque no podemos ignorar que los organizadores de estas jornadas
deben poseer una específ ica concepción del término en cuestión, es obvio que
la signif icación últ ima vendrá dada por el desarrol lo de los coloquios. Sin
embargo y pese a todo, se ha sentado una base, repito, multívoca, sobre la que
vamos a disponernos a construir.  No todo es, pues, simple uacío. Entendida
de una u otra manera, de lo que se nos invita a hablar y a ref lexionar es
acerca de la narrat iva andaluza. Desde luego no ignoro que hay evidencias
para imponer este objeto de estudio, aunque éstas deben ser demostradas en
su existenciareal mediante la ut i l ización precisa de determinado instrumen-
tal teórico, y todos sabemos que no faltan estudios y publ icaciones que, con
mejor o peor fortuna, se ocupan del mismo, sobre todo de la l lamada nueva
narrat iva andaluza. Pero también tenemos evidencias y existen múlt iples
trabajos que se ocupan de esta narrat iva conceptual izándola como "espa-
ñola". Asi,  pues, a part ir  de una real idad dada -un nutr ido grupo de obras y
autores- comienzan a construirse objetos dist intos de estudio que presupo-
nen concepciones dist intas, salvo en aquellos casos en que la ut i l ización del
primer adjet ivo no tenga más valor que el de servir de simple local ización
espac ia l  de los  autores o ,  como expone Alvaro Salvador  (1) ,  se añada a los
mismos para ofrecer cierto toque de exotismo dulce y decorativo a su gran-
deza de genios o incluso con un sentido "de desprecio y menoscabo antes que
signo de identidad cultural".  Lo cierto es que, dados los t iempos que corren, Ia
(1 )  "Anda luc ía  ¡ ,una cu l tu ra  nac iona l?" ,  Argumentos ,  núm.  l ]6 ,  Madr id ,  ju l io -agos to ,  1980,  pág.
56.
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utilización de uno u otro adjetivo tiene una especial significación y es, para
mi al menos, síntoma claro de distintas nociones al respecto. Es en este punto
donde comienza a l lenarse de sentido, del que me iré ocupando a continua-
ción, una expresión que por supuesto sigue siendo equívoca. Este es el pano-
rama que me ha distraído de la construcción directa de un concepto de novela
andaluza. Había que reflexionar sobre algunas cuestiones preliminares, pre-
guntarse por el objeto y por la actitud básica del investigador y no construir
directamente sobre é1. Todo ello sin perjuicio de ir aislando algunos materia-
les con vistas a la elaboración o no de un concepto de novela andaluza.
Primera cuestión: el estado actual de la ideología regionalista-
nacionalista y los estudios crítico literarios
Es algo demostrado, y gran parte de los andaluces lo intuyen o son cons-
cientes de ello, que ha cobrado un vigoroso impulso la ideología regionalista-
nacionalista andaluza. En muy poco tiempo se han operado unos cambios
drásticos en este sentido. Es cierto también que las actuales posiciones ideo-
lógicas de gran parte de los andaluces acerca de la "cuestión nacional" t ienen
una fuerte peculiaridad con respecto a otros nacionalismos de paises que
conforman el estado español, ya que, parece ser, se intenta actuar desde estas
posiciones ideológicas no tanto para construir una "patria común andaluza",
interclasista, como para luchar contra determinadas opresiones. Son las cla-
ses populares andaluzas las que han tomado en este sentido especifico la
cuestión nacional, como vía idónea para conseguir sus intereses específicos.
Es, como dice Alvaro Salvador (2), desde esta situación de clase desde donde
puede tomarse un hecho diferencial real que pueda aglutinar una posible
conciencia nacional de Andalucia, conciencia que está ya en proceso de for-
mación (3). Asi, pues, parece estar claro que el regionalismo-nacionalismo
andaluz actual no aspira a ser interclasista, no hay nada común que esté por
encima de la lucha de clases. Ciertamente, en los momentos tan fecunda como
necesariamente contradictorios que vivimos, estas posiciones pueden ser
transformadas y se puede perder una oportunidad histórica de transforma-
ción de la realidad social para caer en brazos de una interpretación burguesa,
como es en su origen, de la cuestión nacional, multiplicando y no destruyendo
los centros de poder conservador (4).
Estas nuevas posiciones han calado, como es lógico, la labor de muchos
intelectuales andaluces que se han visto o se están viendo en la necesidad de
investigar desde este presente inmediato todo un pasado histórico. No hace
mucho tiempo afirmaba el profesor Domínguez Ortiz: "La Historia surge
cuando un pueblo toma conciencia de su identidad, quiere conocer sus oríge-
(2) Ibídem.
(3) Pese a esta peculiaridad señalada, bien sabemos que el gran riesgo de estas posiciones nacio-
nalistas es acabar en "la más falaz ideologÍa burguesa", a decir de Lenin; como también afirma que
es necesario luchar contra la opresión del estado y no en favor de la ideología nacionalista. Pára
esta cuestión puede verse por ejemplo el artículo de Pierre Vilar "Sobre los fundamentos de las
estructuras nacionales", en: Historia 16,Extra V, Madrid, abril, 1978, pp. 5-16.
(a) No es éste el lugar de profundizar más en esta cuestión. Véase no obstante el trabajo de Isidoro
Moreno, "Regionalismo y clases sociales: el caso de Andalucia", en: Actas del I Congreso de Histo-
ria de Andalucía. Tomo X: Andalucía hoy, Córdoba, Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de
Ahorros de Córdoba, 1979, pp. 249-254.
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nes y desea mantenerla. Los momentos de cambio, las épocas de crisis son
especialmente propicias a la aparición de historias que unas veces son mani-
f iestos ideológicos y otras proyectos de porvenir o confesiones en voz alta" (5).
En esta misma dirección o en sentido parecido se han manifestado otros
muchos in te lectua les (6) .  Esta  nueva s i tuac ión ha pos ib i l i tado as imismo la
aparición de di.versas pubiicaciones sobre Andalucia, que no voy a enjuiciar
ahora, de amplia envergadura editorial en algunos casos, que junto a otras
iniciat ivas culturales en este sentido muestran con su simple presencia la
existencia de una afanosa preocupación de los andaiuces por si mismos, por
su pasado, presente y futuro. De este encendido ambiente no podemos sus-
traernos quienes nos dedicamos a la cri t ica l i teraria y, por qué no, este ha
podido ser uno de los puntos de arranque de estos coloquios que hoy nos
reúnen.  Como quiera que sea,  cons idero una cuest ión pre l iminar  bás ica a  la
formulación de un concepto de novela andaluza y, por extensión, de esta
l i teratura, advert ir  de los posibles r iesgos y deformaciones que pueden sufr ir
nuestros anál isis cr i t ico l i terarios y nuestras proposiciones teóricas.
Si, como parece ser, las actuales posiciones ideológico-pol i t icas, de corte
regional ista-nacional ista, de muchos intelectuales andaluces han sido las
que en general nos han movido a preocuparnos por las cuestiones histórico-
culturales andaluzas en un sentido que atraviesa las tópicas visiones deci-
monónicas y de primeros de siglo, el principal pel igro serio existente en este
sentido es dejar penetrar nuestros anál isis por esas mismas posiciones y en
consecuencia construir objetos de estudio que muy posiblemente no tengan
nada que ver con la real idad histórica de los mismos. La expl icación'cabal de
un objeto l i terario debe venir por el anál isis de dicho objeto en Ia real idad
histórica que lo ha producido y desde unos supuestos teóricos apropiados
para el conocimiento de las real idades históricas -cosa dist inta es el sentido
coyuntural especif ico que dichos objetos l i terarios pueden cobrar en uno u
otro momento histórico-. Pero insisto, la expl icación cabal de su lógica pro-
ductiva debe venir del conocimiento del momento histórico en que éste se
produjo. Por esta raz6n no es pert inente part ir  de las actuales posiciones
ideológicas señaladas a la hora de conocer los objetos l i terarios, aunque éstas
nos sitúen en el origen de una necesaria revisión, porque, en nuestro caso,
podemos atr ibuir valores ideológicos nuevos del término "andaluz" a autores
y textos que, andaluces o nacidos en Andalucia o relacionados con el la, con
un valor especif ico que habremos de determinar en el anál isis, han sido pro-
ducidos desde otro momento de las relaciones ideológicas en el seno de la
formación social española. Dicho de otro modo, podemos convert ir  en andr
luz ahora, con el valor o valores actuales que hoy está cobrando, lo que fue
( ir)  "Introducción general" a Histt¡r ia de Andalucía, 1, de varios autores, I3arcelona, Cupsa-
P laneta ,  19 f10 .
(6 )  P t rdemos conocer  por  e jemplo  las  pa labras  de  Manue l  Gonzá lez  J iménez:  "Hab lar  de  Anda lu-
cia hoy signif ica preguntarse por las raíces de nuestro presente, rastrear en el pasado esas perdidas
señas de  ident idad que nos  de f inan como reg ión  o  como c< lmun idad d i fe renc iada"  (En to rno  o  k ¡s
ttrígenes de Andalur ' ía: La repoblación del siglo X111, Sevi l la, Secretariado de Publicaciones de la
Un ivers idad de  Sev i l la ,  1980,  Co iecc ión  de  Bo ls i l lo ,  núm.  8 l l ,  páe .7) ,  de  Acos ta  Sánchez:  "Pues  b ien ,
ex is te  en  es ta  ta rea  c lave  y  u rgente  ( la  recons t rucc ión  cu l tu ra l  de  Anda luc ía)  la  neces idad de
conocer  con exac t i tud  las  bases  de  la  misma"  (H is to r ia  y  cu l tu ra  de l  pueb lo  anda luz ,  Rarce lona,
Anagrama,  1979,  pág.  6 ) ;  de  Anton io  Migue l  Berna l :  "E l  reg iona i i smo anda luz  ha  cobrado ident i -
dad ( . . . ) ;  ahora ,  ¿ ,qu ién  toma la  pa labra?"  ( "Anda luc ia :  en  busca de  una conc ienc ia  h is tó r ica" ,
H is to r ia  16 ,  F lx t ra  V ,  Madr id ,  abr i l ,  1g78,  pág.  140) ,  en t re  o t ras  a f i rmac iones  s imi la res  de  o t ros
tan tos  in te lec tua les .
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producido como "español" y podemos perder de vista que lo que ahora se
"importa" no son productos comunes y simplemente literarios y, por tales,
desinteresados, sino unos productos y formas ideológicas de clase con un
sentido histórico preciso que seguramente no es el nuestro. No se trata, pues,
de cambiar de signo una literatura "nacional" -una práctica de clase, en
realidad-, sino de construir un conocimiento justo de la realidad ideológica
en nuestro caso, con vistas a múltiples objetivos venideros de "pueblo" anda-
luz. Por tanto, el control y rechazo de esta errónea actitud intelectual básica
conducirá a evitar el peligro de una sobredeterminación política de nuestros
análisis y a impedir la asunción como propios de elementos que poco deben
tener que ver, aunque intente su absorción, con la específica utilización actual
que las clases populares andaluzas parecen hacer de la cuestión nacional. Y
hago esta llamada, porque somos los intelectuales los principales agentes
materiales de la producción y reproducción de la ideologia. Hemos de mante-
ner, pues, "una conciencia profundamente materialista de nuestra propia
memoria histórica' ' (7), una condición elemental para producir conocimientos
de carácter objetivo.
Atendiendo a lo expuesto, no tiene sentido adentrarnos en la literatura
andaluza desde unos supuestos esencialistas y evolucionistas, profunda-
mente históricos. Tampoco deben buscarse las señas de identidad andaluzas
en una serie de actitudes constantes estilísticas como simples ejercicios de
virtuosismo lingüístico y dominio del neutral instrumento, cuando la lengua
no es neutral ni es un simple instrumento, sino la existencia concreta de la
ideología, hecho diferencial este profundamente buscado al ser imposible
contar con lo que se supone es el gran hecho diferencial: una lengua propia,
distinta del español. Así, pues, sólo cabe mantener en todo momento una
conciencia elementalmente histórica, una actitud dialéctica a la hora de
enfrentarnos a lo que llamamos, lo sea o no, literatura andaluza. No caben
aquí las vastas construcciones históricas en las que sólo se cambia un adje-
tivo y se restringe el campo de atención. El proceso de construcción del cono-
cimiento de "nuestro" presente y pasado literario es una tarea todavía abierta
y apasionadamente difícil.
Segunda cuestión: literatura española y literatura andaluza
Señalaba anteriormente que existen distintas nociones y concepciones de
la literatura andaluza. También he hecho referencia al nuevo sentido que está
cobrando la oposición español,/andaluz, coexistente con la vieja identifica-
ción de los mismos, como consecuencia del estado actual de la lucha de clases,
en sus distintos niveles, en el seno de la formación social española, y advertía
del riesgo que supone imponer este nuevo valor que se gesta a un pasado
literario que en su lógica interna no responde al mismo, pese a poder existir
determinadas "señas de identidad" andaluzas vertidas inconscientemente
por 1o general o presentes con o contra la voluntad de su autor -es obvio que
los textos literarios dicen más de lo que su autor pretende afirmar- en las
producciones que conforman dicho pasado cultural, ya que una cosa es la
existencia de ciertas peculiaridades que conforman una "región" y otra la
(7) Alvaro Salvador, art. cit., pág. 59.
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conciencia que posean de las mismas sus habitantes, sin pensar por ello en
Andalucía como una esencia permanente (8), tal como erróneamente lo hace
Acosta Sánchez en su Historia y cultura del pueblo andaluz (9\: "Tartessos,
Bética y Al-Andalus -dice- marcan los tres grandes momentos de la histo-
ria de Andalucia. Y entre ellos, Al-Andalus representa la culminacion de una
linea cultural progtesiva que se remonta al Neolitico". Asimismo expone: "En
tal sentido, no reconocemos rupturas estructurales en los siguientes estadios
de la historia de Andalucía. La formación social tartesia se despliega y enri-
quece, desde sus elementos esenciales, durante las presencias fenicia, púnica,
romana, visigótica y árabe. Sólo con la implantación del modo de producción
feudal se va a producir la primera ruptura, a partir del siglo XIII. La segunda
tendrá lugar con la consolidación del modo de producción capitalista, en el
siglo XIX".
Para plantear correctamente la cuestión de la oposición o relación o unidad
de la literatura andaluza y de la literatura española -hablo descripti-
vamente-, hemos de tener en cuenta un principio teórico fundamental: con-
siderarlas en su raíz histórica y hallar con los medios teóricos oportunos una
explicación histórica. Cualquier respuesta que se atenga únicamente a crite-
rios lingüístico-literarios o a criterios extraliterarios traducidos en prácticas
lingüístico-literarias, que por otra parte es lo más frecuente, no proporcionará
una explicación válida de este probléma (a lo sumo se obtendrán algunos
datos empiricos o interpretaciones de cierto y siempre relativo interés, susten-
tadas en una base ilusoria) (10). Esto no supone tanto acudir al fácil expe-
diente de una gratuita y general descalif icación de interpretaciones de este
fenómeno como asumir la responsabilidad de un correcto planteamiento del
problema. En última instancia, lo que aqui se expone no es una cuestión de fe,
sino la existencia de dos grandes vías teóricas, con sus múltiples presenta-
ciones, que conciben los hechos l iterarios, respectivamente, como fenómenos
artÍsticos esencialmente lingüisticos relacíonados o no cor,. la historia o como
prácticas ideológicas de clase existentes en lenguaje radicalmente históricas.
Pero, sin más preámbulos, pasemos a exponer la tipologia de respuestas a la
cuestión capital planteada.
En el primer caso, esto es, entre quienes conciben la l iteratura como un
(8) Véanse los artículos de I.  Moreno Navaruo, "Primer descubrimiento consciente de la identidad
anda luza  (1868-1890) " ,  "La  nueva búsqueda de  la  ident rdad (1910-1936) " ,  "Hac ia  la  genera l i zac ión
de la conciencia de identidad (1936-1981)" ,  en'.  Historia de Andalucía, VIIL La Andalucía Contem-
pordnea (1868-1981), de varios autores, Barcelona, Cupsa-Planeta, 1980, trabajos que, aunque discu-
t ibles en algunos aspectos, proporcionan una total izadora visión del problema. Por otra parte,
resulta curioso que este movimiento de toma de conciencia de una real idad sea muy poco posterior a
la división administrat iva de 1833 que convierte a Andalucía en lo que hoy es: Ias ocho provincias
meridionales de España. Con anterioridad el concepto de Andalucía era mucho más vago y en
momentos todavía anteriores se oponian andaluz y granadino, tal como puede verse en el intere-
sante trabajo de Domínguez Ort iz, La identidad de Andalucía (discurso del acto de investidura
como Doctor "Honoris Causa"), Granada, Universidad de Granada, 1976.
(9) Op.cit . ,  pp. 27-28y pág.23, respectivamente. Sin terminologia marxista, es ésta una visión
también frecuente en algunos historiadores. El principio es el mismo: una Andalucía esencial e
igual a si misma en lo fundamental a lo largo de Ia historia.
(10) No es este el lugar de hacer un excurso teórico en este sentido, por más que l lame la atención
esta af irmación rotunda y a contracorriente. Baste saber que con la profundizacíón de los presu-
puestos teóricos del material ismo histórico se han dado importantes pasos en la investigación de lo
que a nuestros ojos se presenta como l i teratura y arte. Esto no supone rechazar Ia val idez relat iva de
ciertas aproximaciones teóricas, aunque si su val idez estructural.
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discurso esencialmente l ingüístico, tenemos a quienes rechazan la existencia
de una literatura andaluza en tanto que carece del hecho diferencial elemen-
tal: una lengua propia. La lengua que utilizan los escritores andaluces es la
lengua española. Este mismo razonamiento l leva a dar carta de naturaleza a
las l iteraturas (y nacionalidades) catalana, gallega y vasca. Propiamente no
existe una literatura andaluza, aunque, como veremos después, los escritores
andaluces introduzcan algunas formas o peculiaridades que, vengan de
donde vengan, van a nutrir y no a negar la l i teratura española (11). Dentro de
esta misma problem átíca tenemos una reacción de signo opuesto: quienes
pretenden hallar unos hechos diferenciales en la lengua hablada en Andalu-
cia que muestren su identidad y, por tanto, la especificidad de su literatura.
Valgan las palabras de Acosta Sánchez aunque referidas a un marco más
amplio que el l i terario: "Pues si es cierto -expone- que el pueblo andaluz
carece de lengua propia, también lo es que posee su propia expresión hablada,
manifestación de su identidad. Estamos ante un caso de antropología cultu-
ral que en nada daña, ni condiciona, la personalidad de un pueblo. El caso se
concreta en que se habla castellano en andaluz. Es decir, el andaluz no es un
pueblo que simplemente habla la lengua de otro, sino que la ha transformado
conforme a su propia identidad cultural (...). Son esa transformación y ese
resultado nuevo los elementos que hay que valorar a la hora de hacer contar
el elemento lingüistico como factor constitutivo de la nacionalidad andaluza"
(12) (de la l i teratura andaluza, podria afirmarse en nuestro caso). Siguiendo
en esta línea de pensamiento, expone más adelante, tras citar a Bosch Gim-
pera, que el impacto étnico-cultural andaluz ha atravesado no sólo al caste-
llano, sino al mismo latin y al árabe. En fin, dos variantes de una misma
explicación equivocada, porque no es éste el lugar -la lengua así concebida-
de donde hemos de partir para explicar la especificidad de una literatura y, €D
el supuesto caso de que asi lo consideráramos, la variante andalucista de esta
misma respuesta habria caído en un doble error como fácilmente se des-
prende de algunos estudios l ingüisticos al respecto (13), y más en el caso de la
literatura que es una producción eminentemente escrita. Por otra parte, ante
el hecho de que el andaluz no es sino variedad lingüística del español, la de
mayor futuro eso si, hay quienes buscan las señas de identidad, los hechos
diferenciales, en una aproximación a la lengua árabe. Este fenómeno tan
minoritario como disparatado no es sino hipérbole de la actitud básica des-
crita lineas arriba (14) que no merece mayor tratamiento.
(11) En este mismo sentido la l i teratura hispanoamericana seria una l i teratura española. Ahora
bien, ante la euidencia.pol i t ica de ser producida por total idades históricas concretas, se hace nece-
sario la ampliación del concepto. Ya no se habla de l i teratura española, sino de l i teraiuras hispáni-
cas: una extensión de lo que es fundamental y unif icador: la lengua española. Por otra parte, no son
ajenos a las Historias de la Literatura Española algunos grandés es"r i tores hispanoamericanos: un
Rubén I)arío, un Pablo Neruda, etc.
(12)  OP.  c i t . ,  PP.  97-98 .
( l : l )  Me ref iero lógicamente a los conocidos trabajos de Alarcos Llorach, Dámaso Alonso, Manuel
Alvar, Antonio Llorente, Gregorio Salvador, José Mondéjar, Jul io Fernández Sevi l la, José Andrés
de Molina, Rafael Lapesa, Francisco Salvador, De Bustos Tovar, etc.,  algunos de el los desarrol lados
en- el seno del Departamento de Lengua Española de la Universidadle Granada, tal es el caso
sobresal iente del conocido Atlas Lingüíst ico y Etnogró.f ictt  de Andatucía (ALEA).
(14) Ya lo dice Alvaro Salvador en su art iculo citado: , ,per,r de cualquier manera visiones mist i f i_
cadoras e ideologizantes del problema pueden crear bastante confusionismo: véase el folklórico
intento de reivindicación de la al jamía o bien los coqueteos con el mundo y Ia lengua árabes. Estos
caminos  no  l levan ( . . . )  a  n inguna par te" .
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Hay otras interpretaciones globales de la literatura española y de la litera-
tura andaluza que ven la esencia de las mismas en términos que sobrepasan,
calándolos, los elementos lingüisticos. En definitiva, una visión esencialista.
Por ejemplo, las teorias tradicionalistas que remontan la existencia de la
literatura española y,/o andaluza a la época romana, tal es el caso de Menén-
dez Pelayo (15). De ahí que hable, por poner un caso, del español,/andaluz
Séneca. Otros prestigiosos intelectuales han procedido de manera similar
llegando a aislar ciertos carácteres culturales presentes desde tiempos muy
antiguos en la literatura española: Menéndez Pidal (16). En los críticos cita-
dos es indiscutible la unidad de ambas literaturas.
Hay, por otra parte, quienes si hablan de una literatura andaluza, pero
como esencia de la literatura española,llegando a aislar algunos rasgos espe-
cificos que, desde esta óptica vienen a enriquecer a la literatura española. La
visión última más interesante en este sentido es la proporcionada por el pro-
fesor Gallego Morell (17): "En este cuadro general, dispar y complicado -
afirma- de una literatura nacional, hay que insertar, aislar o caracterizar al
menos qué entendemos por una literatura andaluza o de Andalucía. Ante
todo, no podemos reducir ni subestimar las creaciones literarias de Andalucía
a un muestreo de documentos o de textos empapados de rasgos fonéticos
originales y diferenciados de acuerdo con sus peculiaridades regionales. Los
lingüistas pueden ttazar una frontera del andaluz, pero ésta es inconcebible
que la utilicemos para delimitar una frontera de mÍnima validez para las
creaciones literarias (...) El fenómeno de la literatura andaluza -sigue expo-
niendo más abajo- es mucho más amplio y decisivo;lo que impone acotar los
límites de nuestra atención enfocándola a la realidad de la poesía andaluza
en la que podemos encontrar con toda nitidez la confirmación de una tesis que
es primordial al enfrentarnos con la literatura andaluza:la de que esa litera-
tura informa la andadura total y el perfil histórico de la totalidad de la poesia
española, eü€ no es posible trazar una historia de la poesia española, segre-
gando de ella las voces andaluzas y que al trazar una historia, al reunir una
antología de la poesía andaluza, nos encontramos con una historia o una
antología de la poesia española". La aportación andaluza, según el profesor
Gallego Morell, a la literatura española hay que cifrarla en la creación de un
lenguaje literario, "vehículo esencial de toda la escritura literaria". Estos
planteamientos, mostrativos de una concepción muy generalizada, tienen el
máximo inconveniente de utilizar un criterio que es distintivo y unificador al
mismo tiempo, lo que nos obliga a replantear el problema. Pero antes no
quiero dejar de aludir a una interpretación distinta del carácter esencial de la
literatura andaluza con respecto a la literatura española: ésta es consecuen-
cia de una alienación cultural del pueblo andaluz. No voy a entrar momentá-
neamente en precisar los limites cronológicos y de contenido de esta aliena-
ción, lo que si quiero resaltar es la validez parcial de esta teoria para explicar
(15) "Programa de literatura española", en: Estudios y ddscursos de crítica histórica y literaria,
vol. I, Santander, Editora Nacional f941.
(16) En contra de estas posiciones, hoy en franca decadencia, se mostraron algunos estudiosos de
nuestra realidad como Américo Castro, que sitúa el comienzo de la existencia de España entre los
siglos VIII y X, es decir, en tiempos de la invasión musulmana y del inicio de la Reconquista. Hoy
dia, sin embargo, se ha situado la formación de España como tal totalidad histórica en fechas
mucho más cercanas a nosotros.
(17) Véase "Preliminar" a Historia de Andalucía, V: La cultura andaluzo, de varios autores,
Barcelona, Cupsa-Planeta, 1980, pp. $18. La cita corresponde a la pág. 11.
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la alienación y mixtificación de algunos rasgos culturales andaluces a lo
Iargo del periodo histórico cifrado en el franquismo.
Asi, pues, desde estas posiciones esencialistas a lo más que se llega ya en
términos de apreciación "objetiva" es a admitir cierto gusto por las formas,
cierta predisposición innata para un género -la poesía, por ejemplo-, cierta
pasión por el lenguaje por parte de los escritores andaluces, una manera de
escribir -el tan citado barroquismo andaluz-, caracteristicas que vienen a
enriquecer a la literatura española, situando a estos escritores en la vanguar-
dia de las letras hispanas. Esta literatura, desde este punto de vista, no es
más que una literatura surespañola. Entre quienes priman más su atención,
pues, a lo "exterior" que atraviesa el lenguaje y fragua los textos en textos
literarios -lo exterior con sus múltiples variantes y sentidos: sociedad, eco-
nomía (la pobreza o el subdesarrollo andaluz, tan comúnmente citados como
criterios distintivos), colonialismo, un ambiente geográfico y la meridionali-
dad (Díaz Plaja), un talante, el tan inefable "lo andaluz" que se pasea por la
historia desde Tartessos a nuestros dias o el "ideal vegetativo" de Ortega
(18)- tenemos aquellos que deducen o bien que ese "exterior" es parte de lo
español -el tópico del pueblo colonizado y colonizador, al que también se
refirió Ortega y Gasset en su Teoría de Andalucía- o bien, como ya hemos
visto, que se ha erigido en esencia de lo español. Por otra parte, también
existen quienes consideran este "exterior" lo suficientemente distintivo, alie-
nado o no, para explicar la existencia de una literatura andaluza.
Una visión más de la literatura andaluzá y de la literatura española, como
de cualquier otra literatura, es la que apela no ya a criterios lingüisticos o
contextuales, sino a su radical universalidad. En aras de un planteamiento
del tipo "la literatura no tiene historia y es patrimonio común de toda la
humanidad", su carácter de andaluzay/o española no es más que una apela-
ción vacía, simplemente decorativa, estrictamente circunstancial. Si las con-
cepciones hasta ahora vistas están situadas en un camino poco claro, ésta
desde luego es la que más se aleja de darnos cuenta puntual de una realidad,
aunque ciertamente se hable del "espiritu universalista" del pueblo andaluz y
tengamos, por poner un caso, a un "andaluz universal": Juan Ramón
Jiménez.
Hemos asistido hasta aquí a una exposición quintaesenciada y por tal
insatisfactoria de algunas de las nociones y concepciones, dentro de una
problemática común, de esa cuestión básica enunciada. En algún caso existe,
sino un valor riguroso, sí al menos cierto valor deíctico para afrontar el pro-
blema. Pero esta cuestión exige no un simple planteamiento dentro del marco
literario, por más lógico que nos parezca, sino un planteamiento histórico en
su raí2, pues ésta es la lógica de las prácticas literarias. En este sentido
vamos a ahorrarnos algún problema como es el de intentar hallar la especifi-
cidad o los rasgos diferenciales de una literatura en y desde los orígenes más
remotos de la historia, porque lo que nosotros consideramos hoy comúnmente
literatura tiene un origen histórico concreto, por lo demás "cercano" a nos-
otros, que se remonta al desarrollo y auge de una clase social: la burguesia, y
(18) El profesor Sánchez Trigueros pronunció una conferencia, todavía inédita, en la Universidad
de Verano d,e Baeza (Cursos Internacionales de la Universidad de Granada), en agosto de 1980,
sobre la relación dela Teoría de Andalucía, de Ortega y Gasset, y Sombra del paraíso, de Vicente
Aleixandre, planteando en su detenido estudio la coincidencia de las visiones respectivas de
Andalucía.
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por tanto estrechamente ligada al desarrollo y auge de las formaciones socia-
les en las que esta clase se ha erigido en dominante (19). Así, pues, el origen de
Ia literatura española o, hay que decirlo, literatura andaluza hay que cifrarlo
en la transición entre el modo de producción feudal y el modo de producción
capitalista, en la que las relaciones sociales son una mezcla de contradiccio-
nes y no una contradicción única, momento todavía de mayor contradicción
en el sur de la Peninsula, en tanto que es aqui donde se van a operar cambios
decisivos con la expulsión de los moriscos y con el proceso de feudalización
que traían las repoblaciones. Es en este momento histórico y no en Tartessos-
Bética-Al-Andalus donde podemos comenzar a conocer en nuestro caso el
origen de lo que hoy es Andalucía. y el sentido de la práctica literaria de los
andaluces. Asi, pues, no podemos hallar una explicación de estas prácticas en
la contradicción España,/Andalucía, sino en la contradicción modo de pro-
ducción feudál/modo de producción capitalista que va a desembocar, en un
desarrollo no lineal, en la construcción de una totalidad histórica nueva,
España, con unos-aparatos políticos precisos, el Estado absolutista, con un
funcionamiento específico sobre los distintos niveles sociales, en el que se
enfrentan de una parte los intereses de la nobleza y de otra los de la burgue-
sía. Es ésta la lógica de la llamada literatura andaluza, esto es, la lógica de
estas producciones ideológica específicas en el seno de la formación social
española, en transición como he dicho. Desde este punto de vista no existe
originariamente una literatura andaluza como esencia de lo español, ni como
parte de lo español, ni mucho menos negada o alienada. El origen de lo que
podemos llamar descriptivamente literatura andaluza es el mismo -no existe
un "nosotros" y un "ellos" ahora- de lo que llamamos literatura española, ni
mucho menos puede entenderse la "penetración" andaluza de la literatura
española por poseer un "sobrante de identidad". No es de extrañar, pues, que
sean autores "andaluces" productores y reproductores también de unos nue-
vos valores ideológicos no específicamente andaluces, ligados en gran
medida a los intereses de una clase social en ascenso: la burguesía: desde los
proyectos épicos de un Fernando de Herrera a la denuncia y critica de la
problemática de España, de la España de, curiosamente, "pandereta" de un
Antonio Machado, sin olvidar al humanista Nebrija (o Lebrija) y a tantos
otros que fácilmente podríamos citar.
Sin embargo, esto no impide que comience a acuñarse una nueva noción de
Andalucia en aquellos momentos para designar los cuatro reinos meridiona-
les de España, noción que se va imponiendo a la hasta entonces habitual
distinción entre Andalucía la Baja y Andalucía la Alta, sobre todo al ser
expulsada la minoria morisca. Esa noción que en nada niega lo español
puede verse en Cervantes o en un Quevedo o, en contraposición a Castilla,
una realidad que tampoco se corresponde de uno a uno con lo español, en EI
Pasagero, de Suárez de Figueroa (20). Pese a todo, no sólo fue Andalucía la
última región en formarse de todas las que constituyen el estado español,
excepción hecha de los recientísimos brotes, sino que los andaluces no han
tomado conciencia de sí mismos hasta épocas muy recientes de la historia de
España.
(19) Véase al respecto el trabajo de Juan Carlos Rodriguez, Teoría e historia de la producción
ideológica. l /  Las primeras l i teruturas burguesas, Madrid, Akal, 1974.
(20) Asi lo expone Dominguez Ortiz en La identidad de Andalucía, op. cit.
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A partir de aqui y hasta ahora, el sentido último de lo que descriptivamente
vengo llamando literatura andaluza es el sentido de lo que se presenta como
literatura española, aunque existan específicas visiones de Andalucia en
obras literarias de escritores andaluces (y no andaluces) sobre todo a partir de
los comienzos de una toma de conciencia de la identidad de Andalucía, en el
siglo XIX, visiones románticas y trágicas esencialmente que van a desembo-
car en una visión desmitificadora y de denuncia a lo largo de este siglo,
coexistente con aquellas üsiones ya tópicas, tal como expone Manuel Bernal
Rodríguez en su interesante trabajo "La Andalucia conocida por los españo-
les" (21). Pero el hecho de que se hable de Andalucia, de que esta región pase a
ser objeto de atención, no quiere decir que exista una literatura andaluza, sino
en todo caso que existe una conciencia, tópica o no, generalmente deformada,
que actúa como síntoma de que una realidad social se encuentra en movi-
miento, en transición. La literatura que se produce en esta región sigue
estando determinada por las relaciones sociales de producción, que ya no son
una mezcla de contradicciones del tipo de las que estuvieron en su origen, sino
consecuencia de una contradicción social básica, burguesia,/proletariado, que
está en la base del funcionamiento social de la totalidad histórica española.
Ahora bien, en el caso de Andalucia también hay una particularidad que
incide de manera específica en el desarrollo de su última actividad cultural y
politica: es el específico papel que juega en el conjunto del estado español,
papel asignado por la propia burguesía andaluza, de base agraria, que ha
propiciado un fuerte centralismo y ha boicoteado en su interés el proceso de
industrialización que comenzí a adquirir importancia en el siglo XIX. Por
tanto, no es del todo válida la oposición centralismo estatal/Andalucía, sino
burguesía andaluza/proletariado V, por extensión, clases populares andalu-
zas. De ahi que, ante la toma de conciencia de esta realidad, se haya tomado
por parte de los andaluces la cuestión nacional para combatir, con estas
armas ideológicas propias de la burguesia, a su enemigo más cercano: la
misma burguesía andaluza, en un frente que lógicamente abarca la totalidad
del estado. De ahí que los escritores nacidos en Andalucía, conscientes de esta
realidad, se piensen a si mismos como andaluces y en el marco de una forma
ideológica burguesa presenten una lucha ideológica contraria en algunos
casos a quienes les dan su sentido como escritores en última instancia, aun-
que desde el siglo pasado éstos hayan cuestionado el sentido de la función
social que los justificaba. A partir de aquí se comprende todo el proceso
abierto de visión del pasado, aunqüe muchas veces esta búsqueda sea conse-
cuencia de una ideologización de lo que realmente es un hecho diferencial. Es
a partir del momento presente cuando podemos comenzat a hablar de la
posibilidad de existencia no ya de una literatura andaluza, sino de una serie
de prácticas ideológicas, entre las que cabe la producción literaria, de tono
especificamente andaluz en un sentido más que estrechamente nacional, y
enfocadas a la consecución de unos objetivos concretos en Andalucía y en la
totalidad histórica a la que pertenece. Esta es la todavia virtual peculiaridad
de la cultura andaluza frente a culturas de otras nacionalidades del estado
español que toman en su sentido originario la cuestión nacional.
Por todo esto, la mirada al pasado de los andaluces, en nuestro caso a la
literatura producida en Andalucía, debe estar en función no de recuperar lo
(21) En: Historia de Andalucía,l4II, op. cit., pp. 217-231.
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que nunca ha existido, sino de mirar atrás con una conciencia profundamente




Es a través de este camino como podemos obtener un conocimiento satis-
factorio de esta cuestión, camino que obviamente no he agotado, sino que me
he limitado a señalar. Por otra parte, mis primeras conclusiones al respecto
no _niegan en apariencia otras concepciones previamente descritas y que
podemos resumir en los términos siguientes: la literatura andaluza es en
definitiva literatura española. Es cierto, pero sólo en apariencia, porque no
sólo no he empleado criterios lingüístico-literarios, sino que la problemática
teórica de base de que he partido me ha llevado a la construcciOn de un nuevo
objeto y a una conclusión provisional más que literaria.
Cuestión final: iEs pertinente la elaboración de un concepto de
novela andaluza?
Al plantear desde una perspectiva global la cuestión literatura española y
literatura andaluza, he dado minima respuesta al problema que al principio
me planteaba acerca de la pertinencia o no de la elaboración de un concepto
de novela andaluza. Mi respuesta se reduce, como se sabe, a que es imposi-ble
deslindar hoy por hoy ambas literaturas o, mejor dicho, que no existe sino un
conjunto de prácticas literarias que adquieren su sentido en el seno de la
formación social española y están determinadas en última instancia por los
mecanismos básicos del funcionamiento social de esa totalidad histórica, eü€
obviamente en ningún momento es estática ni igual a sí misma ni, poi lo
tanto, inmutable. De todas formas, aunque inmersas y empapadas en ese
origen, sentido y funcionamiento, las producciones literarias andaluzas -
insisto, hablando descriptivamente- pueden poseer ciertos rasgos o peculia-
ridades, tal como indica -sin valor de conocimiento-, por poner un ejemplo,
la polémica que se entabló en los años del realismo social entre algunos
escritores de esta tendencia ideológico-estética y algunos andaluces (iZ) (la
poJémica en cuestión no resiste un minimo análisis en tanto que las peculia-
ridades resaltadas no eran patrimonio exclusivo y, por tal, distintivó de los
escritores andaluces, sino propiedad también de otros muchos escritores no
andaluces y contra las que se situaron incluso un numeroso grupo de escrito-
res de Andalucía. Baste saber que la polémica se inició por parte de los socia-
les a la sombra de un poeta andaluz, Antonio Machado, y teniendo muy
cercano el civico ejemplo de un Vicente Aleixandre humanizado). De todas
maneras que señalaran en esta dirección, aunque equivocadamente, tiene por
si mismo un sentido. Desde luego algo debe haber, pero ya sabemos el funcio-
namiento estructural a que está sometido (23). Esta es, desde mi punto de
vista, la realidad literaria hasta ahora.
- 
(22) Ver' por poner un ejemplo, el poema "De Norte a Sur", de Gabriel Celaya, perteneciente a su
libro.Ropsodia eushara, Barcelona, El Bardo, 196.
(23) No podemos olvidar, ahora que nos referimos a la cuestión de los ataques recibidos por los
escritores andaluces, a la excesivamente detallada exposición que José Luis Ortiz de Lanzagorta
efectúa de las objeciones concretas que se han formulado a la narrativa andaluza tanto pár la'derecha" 
como por la "izquierda", en su libro Narratiua andaluza: doce diólogos de urgincia,
Sevilla, Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 1g72, Colección de Bolsillo, n,lm. s, pag. 5b. Una
defensa más concreta es efectuada por Juan de Dios Ruiz-Copete en el apartado "Tonos para una
legÍtima defensa" de la "Intloducción" al extenso trabajo 
-Introducción 
y proceso de Ia nueua
narrai iua andaluza, Sevi l la, Publicaciones de la Diputación Provincial ae Se"it la, 1976, pp. 2S-2g.
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Por esta raz6rt, y aunque valoro en gran medida el gran esfuerzo que
supone partir prácticamente desde cero (24), creo necesaria una revisión de
algunas posiciones críticas que sí dan por existente la narrativa andaluza,
arguyendo razonamientos como los que siguen: "hay que considerar que si
determinadas circunstancias condicionan al hombre por qué entre ellas no
han de estar la geografia y sus derivados: el clima, las formas de vida, el
dialecto, las peculiaridades idiomáticas o los niveles de desarrollo... si la
meridionalidad, por otra parte, constituye, como está demostrado, un factor
adjetivo pero suficiente para influir en las formas de vida y el novelista se
nutre fundamentalmente de una experiencia de vida y de su observación, ya
se está ante la presencia de dos premisas que no impiden la posibilidad de
una conclusión positiva respecto de la existencia de una narrativa peculiar
andaluza" (25), o este otro, previo al ya citado de Ruiz-Copete y más apresu-
rado, de Ortiz deLanzagorta: "Se reúnen aquí, en esta primera serie de inda-
gaciones y tanteos sobre nanativa andaluza, algunas fichas de textos, algu-
nos apuntes de conjunto que me parecen coherentes, unas breves notas de
aproximación -más subjetivas que crÍticas y doce primeros encuentros,
mitad diálogos, mitad impresiones un tanto surrealistas, con algunos narra-
dores vinculados al Sur por nacimiento o residencia, y que de alguna manera
lo tienen presente en su vida, no sólo en función de un talante, de una taz6n
de ser, sino en el afrontamiento de su propia y personal manera de escribir, en
su vocación literaria y (...) en las coincidencias y constantes lingüísticas,
estéticas y temáticas que pudieran darse en el conjunto de sus obras" (26).
Ante estas y otras afirmaciones, como las que en concreto formula Ruiz-
Copete en su trabajo -la actitud ética-estética, la universalidad y capacidad
de "observación" del escritor andaluz, la determinación de la narrativa anda-
luza por el contorno más elementalmente natural: pálpito cósmico, el agua en
tanto transparencia, el sol oculto al calor; las constantes realista y muy espe-
cialmente barroca en el escritor andaluz, fruto de factores históricos y
geográficos-ambientales; el origen y destino populares de su actividad litera-
ria, etc.- y la conclusión a que llega: "que lo que realmente importa de una
obra literaria es su calidad específica por encima de más o menos razonables
motivaciones históricas o delimitaciones geográficas" (27), no hay más
remedio que detenerse mínimamente, pese a haber ofrecido ya una respuesta
(24)Me refiero a los trabajos de Ortiz de Lanzagorta y Ruiz-Copete, citados. Ese "prácticamente"
restrictivo obedece a que se publicaron previamente algunos artículos y encuestas sobre el tema de
la nueva narrativa andaluza, tal es el caso de la encuesta de Miguel Fernández Braso, "¿Una
narrativa andaluza?", Pueblo, Madrid, i1-agosto-1971, que obtuvo désigual respuesta de impo-rtan-
tes novelistas andaluces; o el artículo de Dámaso Santos, "El impulso narrativo andaluz", Pueblo,
Madrid, 14-julio-1971. Otros artículos aparecieron en La Estafeta Literaria: "IJna especie de pano-
rama", de Antonio Iglesias (núm. 465), y "¿Puede haber una narrativa andaluza?", de Manuel
Garcia-Viñó (núm. 478); asi como en Reseña: "Narrat iva andaluza, ¿bombo o bomba?", de Carlos
I\:uñiz Romero (núm. 55). Tampoco se puede olvidar el trabajo de Alberto Navarro, Fernd,n Caba-
l;.ro y la narratiua andaluza, Cádiz, Publicaciones de la Caja de Ahorros de Cádiz, 1973. Reciente-
mente se han elaborado estudios e introducciones a publicaciones antológicas de esta narrativa por
parte de José Antonio Fortes y Rafael de Cózar. Por último, este tema ha sido tratado en el conjunto
de un panorama de la l i teratura andaluza en el volumen Andalucía,Yol.2, Fundación March, del
que es coautor Antonio Sánchez Trigueros, que se ocupa de la literatura contemporánea andaluza; y
en la voluminosa f/isúoria de Andalucía, citad,a. ocupándose de la literatura contemporánea Jorge
Urrutia.
(25) Ruiz-Copete, op. ci t . ,  pp. 12-13.
(26) Op. cit . ,  pág. 7.
(27) Ruiz.Copete, op. ci t . ,  pág. 41.
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global a este tipo de planteamientos en el apartado anterior. Asi, la primera
cuestión que llama la atención es la determinación por una parte geográfico-
ambiental y por otra histórica a que está sometida la literatura y novela
andaluzas. Desde mi perspectiva, dejando a un lado el problema de la acepta-
ción de la realidad literaria tal como se presenta y sobre la que construyen
directamente, no se pueden distinguir estos dos tipos de determinaciones,
natural e históric&, yá que una análisis de nuestra inmediata realidad nos
demuestra que los elementos geográficos-ambientales están sometidos a una
visión y función históricas por parte de los individuos, pasando a ser así
elementos históricos en su raiz. No existen dos órdenes distintos de determi-
naciones, sino uno sólo: una radical determinación histórica (28).
Otra cuestión de interés es la que se refiere a las dos constantes, realista y
barroca, que se observan en los escritores andaluces. Reconozco que las prác-
ticas literarias en tanto que prácticas ideológicas, aunque determinadas en
última instancia por la base, gozar' de una autonomia en su funcionamiento,
no pudiendo hacerse derivar directamente una de otra al est i lo plejanoviano
(29). Ahora bien, de ahí a exponer que existen dos constantes literarias esen-
ciales en los escri tores andaluces hay un largo trecho. Se habla del barro-
quismo andaluz ciertamente e incluso he podido leer que el romanticismo fue
una hipérbole sentimental del barroco (30), pero no conviene desplazar las
cosas de su sit io, esto es, de su momento histórico. Será el anál isis en su base
histórica de esas supuestas constantes el que nos dará explicación en todo
momento no del valor que t inen como constantes reales, sino del nuevo sen-
t ido de cada nueva práctica y en todo caso del por qué histórico que nos l leva
a considerar la existencia de una constante (31).
En fin, podría seguir en esta dirección, mostrando mis reparos a algunas
afirmaciones -el origen y destino populares de esta producción, cuando otros
afirman su el i t ismo (32), las pecul iaridades idiomáticas, etc.-,  pero voy a
dejar aquí mi exposición, insistiendo en que estas reflexiones que dan por
(28) Blas Matarroro en su l ibro Saber y l i teratura (por una epissemología de la crít ica l i teraria),
Valencia, Montesinos, 1980, se ocupa de esta cuestión muy lúcidamente concluyendo que en efecto
no pueden disociarse estos dos t ipos de órdenes.
(29) Pueden verse las ref lexiones teóricas de Plejanov en El Arte y la uida social y Cartas sin
Dirección, Madrid, Akal, 1974. Un análisis de las contradicciones teóricas del padre del marxismo
ruso puede encontrarse en un capítulo de ldeobgías y técnicas literarias (traducción y notas de
Antonio Sánchez Trigueros), de Ignacio Ambrosio, Madrid, Akal, 1976.
(30) Antonio Prieto, "Introducción" a "La Literatura Andaluza", en: Historia de Andalucía, V, op.
cit . ,  pág. 99. Conviene ver además el trabajo de Emil io Orozco Díaz, "Sobre manierismo y baruoco
en Ia narrat iva contemporánea", en: Nouela y nouelistas. Reunión de Mó.laga 1972,Málaga, Dipu-
tación Provincial de Málaga, 1973.
(31) Una expl icación del fuerte arraigo del banoco en Andalucía la ofrece Alvaro Salvador en su
art iculo citado (pág. 59): "De cualquier modo pienso que la falta de ocho siglos de feudalización es
un hecho que debió pesar incluso en los nuevos pobladores, y ésto sí debe ser un elemento diferencial
a tener en cuenta. Aunque sólo sea por la inf luencia que tuvo en la etapa posterior, es decir,
Andalucia en los siglos XVI y XVII se "barroquiza", se inunda materialmente de "escolasticismo"
para compensar la anterior carencia".
(32) "Pero naturalmente -dice Gallego Morel l  en su trabajo citado, pág. 15- que esta pretensión
y estos logros de crear un lenguaje poético -Góngora, Bécquer- l lcvan a la l i teratura a despegarla
del nivel del lenguaje de la cal le, a convert ir la en el i t ista: esa "minoría" de que hablaba Juan
Ramón. Acaso sea éste el rasgo más diferencial con lo estr ictamente castel lano. En este sentido
puede verse mi trabajo "Una carta de Juan Ramón Jiménez sobre la cuestión poetalpúbl ico", en:
Criatura afortunada (Estudios sobre la obra de Juan Ramón Jiménez), Granada, Universidad de
Granada, Departamento de Literatura Española, 1981, pp. 4I-54.
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existente la narrativa andaluza, así como las que niegan su existencia desde
posiciones teórico criticas idénticas en su base, están sustentadas en una
problemática que hace dificil la simple y directa aceptación de sus conclusio-
nes. De todas formas, esto no me impide reconocer sus importantes aporta-
ciones a la cuestión que hoy nos ocupa en estos coloquios. Ese acarreo de
materiales, de noticias, de datos son imprescindibles y muy de agradecer.
Queda, pues, escrito.
Y termino, pero no con mis palabras, sino con las de Ortiz de Lanzagorta:
"Entonces, quizás no importe demasiado que todo quede en tablas -final
aplazamiento- y nada aqui se diga de lustrosas omegas, sesudas conclusio-
nes o mensajes dispuestos al cultivo sistemático". En efecto, nada de lustro-
sas omegas. Estamos en el principio.
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